


Visitas de
los padrinos

Cuenta Juan José que tomó la decisión de apadrinar como un acto de compromiso serio y que se decidió por
Bilguun porque le pareció un niño algo travieso y a la vez triste. Juan José había viajado por Asia, pero no
conocía Mongolia, así que cuando apadrinó también decidió viajar y comprobar el impacto de su ayuda. Aquí
nos cuenta su experiencia.

“El día del encuentro con Bilguun yo estaba muy nervioso. No sabía muy bien qué íbamos a hacer, si iba a poder
hablar con el niño, ya que tiene 7 años y lógicamente no habla inglés y, bueno, nunca había hecho esto, así que
no sabía cómo saldría todo.”

“Fue muy interesante salir del recorrido turístico y ver la auténtica Mongolia, un pueblecito bastante pobre, con
casas destartaladas (…). Estuve visitando un hospital donde, con ayuda de World Vision, se desarrolla una campaña
de revisión dental. También visitamos al dueño de un pequeño taller de automóviles al que World Vision ha
ayudado con la compra de maquinaria. A pesar de la barrera del idioma, pude ver el agradecimiento en sus ojos,
la verdad es que fue uno de los mejores momentos de la visita”.

“No sé cuándo, pero la verdad es que me gustaría volver a Mongolia, tal vez dentro de unos años cuando Bilguun
haya aprendido algo de inglés y pueda hablar con él directamente, ver cómo ha crecido, etc.

Juan José González en su visita a Mongolia.

En verano de 2009, Juan José González viajó a Mongolia para encontrarse con Bilguun, el niño que apadrina,
y conocer el trabajo que World Vision realiza en este país asiático.

“La visita a Bilguun ha sido uno de las
experiencias más importantes de mi viaje”

Hace tres años, Emilio apadrinó a Antonia y hace casi un año
también a su hermana Odilia, y fue a partir de una conversación
telefónica con el personal de World Vision España cuando
tomó la decisión de viajar a Guatemala para conocer a la
familia de las niñas y a la comunidad a la que ayuda gracias a
su apadrinamiento. Este año, Emilio quiere repetir la experiencia.

“Fui a la casa de uno de los tíos de Antonia y Odilia porque su casa estaba muy lejos (había que caminar casi
dos horas). Allí estaban las niñas y su padre, todos se sorprendieron mucho al verme (...) estuve mucho tiempo
conversando con el padre que me contó que necesitaba que todos sus hijos le ayudarán en el trabajo, sin embargo,
él hacía un esfuerzo para que fueran al colegio. Las niñas no hablaban mucho, sólo se reían”.

“Durante la visita también pude ver cómo trabaja World Vision, me llevaron a la escuela para ver cómo funcionaba
y que todos los chavales tenían la posibilidad de asistir a clase”(...). “Vi mucha pobreza en Guatemala, tanta que
es una pena que la gente no apadrine más. Este año quiero volver a ese país centroamericano”.

“La visita fue perfecta
y quiero volver este año”
En octubre, Emilio López Montoro viajó a Guatemala para
conocer a las dos niñas que apadrina: las hermanas Antonia
y Odilia.

Emilio López visitó a las niñas que apadrina en
Guatemala.



“Mi mamá nos prepara comidas con choclo (maíz) y
cumanda (alubias). También hay que darle comida a los
animales; pero cuando hay sequía no hay alimentos ni para
nosotros. Hace un año mi hermanito estaba muy flaco, se
le veían los huesos y a mi mamá le dijeron que iba a morir.
El doctor de World Vision vino y nos dio leche de soja y
suplementos nutricionales para que nos alimentáramos mejor,
ahora mi hermanito tiene cachetes y está gordito”, comenta
Evangelina (10 años), quien se encarga de cuidar a su hermano
menor mientras sus padres trabajan en el campo.

En Macharetí, la región donde viven Hernán y Evangelina,
el 17% de la población sufre de desnutrición leve o
moderada, tanto es así que el hecho de que un niño
cumpla 5 años es todo un acontecimiento para la familia.

“Me gustaría tener un huerto y comer más verduras
(…) son muy caras en el mercado. A mí me gusta la

espinaca. Yo creo que es importante que los niños nos
alimentemos bien para que podamos estudiar y ayudar
a los padres a trabajar en el campo”, dice Evangelina.

Para combatir a la desnutrición en Macharetí, World
Vision ha firmado convenios con varios centros de salud
locales y lleva adelante la campaña del Ministerio de
Salud y Deporte “Cero desnutrición”. Asimismo, ha
aumentado la provisión de medicamentos esenciales
como sales de rehidratación y antibióticos a los centros
de salud, y se ha mejorado substancialmente la atención
que reciben los niños menores de 5 años, lo que a su
vez motiva a los padres a acudir a estos centros de salud
en busca de ayuda y tratamiento para sus familias.

Sólo en la comunidad de Hernán y Evangelina (Tentamí),
30 niños menores de 5 años se encuentran fuera de riesgo
gracias a los tratamientos recibidos durante el último año.

Bolivia

“A mi hermano se le veían los
huesos y ahora tiene cachetes”

En Bolivia, una de las prioridades es atender a los niños que presentan problemas de desnutrición. “A mi
hermanito se le veían los huesos, pensaron que se iba a morir, pero vino el doctor de World Vision y ahora
tiene cachetes”, cuenta Evangelina.

Evangelina come tortillas que su madre prepara con las
hortalizas del huerto.

> Realizamos 2 controles de peso y talla a 350 niños.
> Dotamos con medicamentos a 4 centros de salud
comunitarios.
> Hemos capacitado a 200 personas en cultivo, riego
y cosecha de verduras y hortalizas.
> Tomamos una muestra de hemoglobina a 621 niños
menores de 5 años y a 7 mujeres embarazadas con el
fin de determinar el grado de anemia y realizar las
acciones necesarias para mejorarlo.
> Capacitamos a 10 agentes comunitarios de salud
sobre enfermedades infantiles.

> Entregamos utensilios de higiene básica a todos los niños.
> Realizamos talleres para padres sobre la detección
oportuna de las enfermedades con mayor prevalencia
en la zona como son la desnutrición, la anemia y los
problemas respiratorios.
> Apoyamos la creación de 7 farmacias comunitarias.
> Proporcionamos atención médica especial a 9 niños
con discapacidades y aseguramos su acceso a la escuela.
> Realizamos charlas sobre prácticas claves en salud,
higiene y nutrición a las que asistieron 330 personas
de 18 comunidades.

Gracias a tu ayuda...



Rolland Rosales, de 5 años, es uno de los alumnos de una
pequeña escuela rural de Surigao del Sur. Rolland solía
mojarse los zapatos debido a que durante la temporada
de lluvias –que en la zona se prologa durante seis meses–
el agua se filtraba por el techo de la escuela, lo que a su
vez le producía fiebre y resfriados que le impedían asistir
a clase durante varios días.

Además de las goteras, los baños de la escuela no se podían
utilizar y los profesores no contaban con el material pedagógico
necesario para sus clases. Ante esta situación, muchos padres
optaron por enviar a sus hijos a centros educativos de otras
zonas que estaban a varios kilómetros de distancia, tanto es
así que la escuela estuvo a punto de cerrarse, dejando a
niños como Rolland sin la posibilidad de estudiar.

“Queríamos reparar la escuela, pero no teníamos el
dinero para hacerlo”, explica Ramir Silvano, uno de los

líderes de la comunidad, y agrega: “somos una comunidad
apartada y tenemos pocas oportunidades de educación
para nuestros hijos”.

En coordinación con los líderes y padres de Sibahay, el
personal de World Vision se propuso adecuar la escuela
primaria.

“World Vision nos proporcionó todo el material de
construcción y entre todos rehabilitamos la escuela.
Esta ayuda realmente tocó nuestros corazones”, dice
Ramir.

Las familias se entusiasmaron tanto con este proyecto
que decidieron recaudar más fondos para ampliar el
número de baños de la escuela. “El espíritu de bayanihan,
que significa ayudarnos unos a otros, ha estado más
presente que nunca en esta actividad”, concluye Ramir.

Filipinas

Una escuela
mejor para Rolland

> Entregamos material para reparar y mejorar la
infraestructura de 2 escuelas públicas.
> Como respuesta de emergencia a las inundaciones de
enero de 2009, entregamos comida a 5.119 familias.
> Proporcionamos atención médica especializada a 53
niños que necesitaron hospitalización.
> Entregamos paquetes con utensilios de higiene a 4.362
niños que participaron en talleres sobre higiene personal.
> Formamos a 90 campesinos en prácticas de agricultura
sostenible y fabricación de fertilizante orgánico.
> Proporcionamos material para la pesca a 3 comunidades
costeras.

> Creamos un fondo para que las familias tengan
acceso a pequeños préstamos que les permitan
comenzar pequeños negocios y aumentar sus ingresos
familiares.
> 52 padres par ticiparon en un seminario sobre
paternidad responsable.
> Realizamos encuentros con las familias sobre medio
ambiente y buen manejo de los residuos sólidos. Además,
414 líderes comunitarios participaron en actividades
de limpieza de las zonas comunes.
> 65 profesores recibieron formación sobre nuevas
tecnologías informáticas.

Uno de los proyectos realizados este año en Filipinas ha sido la rehabilitación de la escuela primaria de Sibahay.
Gracias a que ahora cuentan con instalaciones adecuadas, niños como Rolland pueden estudiar cerca de sus casas.

Gracias a tu ayuda...

Rolland nos muestra su escuela.



En junio de 2009, las lluvias torrenciales provocaron
la pérdida de las cosechas y viviendas en el norte de
Ghana, la región donde realizamos un proyecto de
desarrollo a largo plazo. Para ayudar a las familias más
afectadas, el personal de World Vision Ghana distribuyó
comida y utensilios de primera necesidad a 460
personas y ayudó a la reconstrucción de las viviendas
más afectadas.

“En mi familia somos 17 y como consecuencia de
las inundaciones perdimos por completo nuestra
casa. Por eso, no pude evitar llorar cuando vi que
un camión de World Vision llegó a esta zona y
repartió maíz, arroz, judías, aceite, mantas y colchones.
En el nombre de otras familias y de la mía, quiero
agradecer a los padrinos de World Vision España
su ayuda”, dice Kumah Wukam, un campesino de
48 años.

Además de brindar ayuda durante situaciones de
emergencia, en 2009 hemos trabajado con las familias
para que, a través de comités locales, saquen el máximo
provecho de los pozos de agua. Una de las comunidades
que ha sido ejemplo de organización y constancia es
Kuyuli, que ha sido una de las primeras poblaciones en
crear un comité local para administrar el pozo y también
la pionera en motivar a las familias a que contribuyan,
con hormigón y mano de obra, a mejorar las instalaciones
que rodean la fuente de agua y asegurar así su higiene.

Gracias a su organización y trabajo comunitario, la
comunidad de Kuyali ha sido seleccionada por un donante
corporativo que ha decido aumentar la capacidad de los
pozos dotándolos de una bomba eléctrica y construyendo
salidas de agua en diferentes zonas de la comunidad.
“Ahora los niños no tienen que desplazarse kilómetros
para tener agua potable”, dice una de las madres.

Ghana

Ayuda de emergencia y pozos
para las familias de Kuyuli

> El grupo de teatro de la comunidad de Nogmado
realizó una obra de teatro para enseñar la importancia
del buen uso del agua y de los correctos hábitos de
saneamiento.
> Entregamos comida y utensilios de primera
necesidad a 458 personas víctimas de las inundaciones
que se produjeron en junio.
> En colaboración con la institución oficial Ghana Rural,
perforamos 8 pozos para obtener agua limpia.
> Construimos 14 plataformas de hormigón y zonas
de lavado de ropa cerca de las fuentes de agua.

> Distribuimos 50 contenedores con agua (cada uno
con capacidad de 70 litros) y jabones en 15 escuelas.
> Construimos 13 letrinas.
> Creamos 6 grupos de lectura en varias escuelas.
> Entregamos material escolar a 19 niños con discapacidades.
> Proporcionamos material pedagógico (libros,
rompecabezas, etc.) a 6 escuelas de primaria.
> Gracias a la iniciativa “Regalos solidarios”: 35 niños
recibieron cabras.
> Realizamos un evento especial de sensibilización sobre
la realidad de las personas con discapacidades en Ghana.

Las familias de Kuyuli dan ejemplo sobre cómo administrar los pozos que se construyeron para proveer a la comunidad
de agua limpia. Además, 460 personas recibieron ayuda de emergencia después que las inundaciones arrasaran las cosechas.

Una niña de la comunidad de Kuyuli saca agua de los pozos.

Gracias a tu ayuda...



“Una de las cosas que más me gusta hacer es alimentar a
los peces”, dice Humberto, de 6 años. Cada tarde, Humberto
acompaña a su abuelo hasta el estanque en el que cría
peces que sirven para alimentar a toda la familia. “Nosotros
comemos mucho pescado y realmente me gusta como lo
prepara mi mamá”, explica Humberto, que es el mayor de
tres hermanos que viven con sus padres y abuelos.

La familia de Humberto es una de las 16 familias que
han comenzado la primera fase del proyecto de
piscicultura, que se ha puesto en marcha con el objetivo
de mejorar la alimentación de los niños y generar una
nueva fuente de ingresos para las familias que puedan
vender el excedente de pescado.

“La cría de peces ha sido un éxito y aunque estamos
comenzando, otras familias ya quieren unirse a este
proyecto”, dice Noemí García de World Vision Guatemala.

Para la puesta en marcha de esta actividad, proporcionamos
a los padres el material para la construcción de los estanques,
los primeros peces y los utensilios necesarios para adecuar
el agua; mientras que las familias ponen la mano de obra.
“Trabajamos en esta actividad como una familia y nuestros
hijos son los que más se benefician porque al comer
pescado mejoran su salud”, dice Yoli, madre de Humberto.

Pero las familias de Guatemala no sólo están aprendiendo
la técnica propia de la piscicultura, también asisten a
charlas sobre cómo desarrollar negocios sostenibles,
que permitan cuidar el medio ambiente.

En el colegio, Humberto dibuja peces como parte de sus
tareas y según nos ha contado la profesora, “hay un antes
y un después desde que la familia del niño está criando
peces porque se ve mejor alimentado y ya no falta a
clases por encontrarse enfermo”.

Guatemala

Humberto y su abuelo
ya pueden pescar en
las montañas de Guatemala

Entre las montañas de la comunidad de La Igualada, el abuelo de Humberto ha encontrado una nueva forma
de ayudar a mejorar la alimentación de su familia y de incrementar sus ingresos: la cría de peces.

El abuelo de Humberto nos muestra los peces que cría en
su estanque 

> Formamos a 285 padres en temas de nutrición.
> Completamos el esquema de vacunación de 177
niños menores de 5 años.
> Proporcionamos atención médica a 64 niños.
> 173 familias y 504 adolescentes participaron en los
talleres sobre prevención del VIH/Sida.
> Formamos a 127 familias en tema de sanidad: uso correcto
de las letrinas y eliminación de los residuos sólidos.
> 470 mujeres par ticiparon en charlas sobre la
prevención y tratamiento de las enfermedades más
comunes de la zona: diarrea e infecciones respiratorias.
> Realizamos un curso de costura y confección para
50 mujeres.

> 210 padres par ticiparon en los talleres sobre la
importancia de la educación de sus hijos.
> Entregamos becas a 85 niños y adolescentes.
> Formamos a 120 profesores en nuevas técnicas
pedagógicas.
> 16 familias se beneficiaron de la puesta en marcha
de estanques piscícolas.
> Las familias produjeron 900 kilos de miel y gracias a
su venta obtuvieron 1.000 euros de ganancias anuales,
que les servirá para invertir en su negocio y con la
ganancia comprar comida.
> Ayudamos a 57 campesinos a tener un espacio en
los mercados locales para vender sus productos.

Gracias a tu ayuda...



Alice, de 9 años, estudia primer grado de primaria
en una de las escuelas construidas gracias al apoyo
de los padrinos de World Vision. Durante su tiempo
libre, ayuda a su madre a moler el trigo de la forma
tradicional y también ayuda a su padre en el huerto
comunitario que construyeron hace pocos meses.

Kalifa, padre de Alice, es uno de los campesinos que
más provecho le saca al huerto, que han construido
entre todas las familias de la región. “Cultivo cebollas,
plátanos, tomates y papayas (fruta tropical) y me gusta
porque puedo alimentar a mi familia y ganó algún
dinero”, dice Kalifa.

El huerto se construyó para que todos los campesinos
de la región tuvieran un espacio para cultivar, World
Vision entregó los materiales y las familias pusieron

la mano de obra. Gracias a sus cultivos, entre todos
ganan alrededor de 1.000 euros anuales con la
producción de vegetales, frutas, soja, trigo y cuscus.

Además de aprender nuevas técnicas agrícolas, como
parte de este proyecto, también se realizan talleres
sobre uso de fer tilizantes, nutrición e incluso de
prevención del sida. “Como complemento al huerto
comunitario, hemos construido un banco de cereales
para guardar los granos que se usarán durante los
periodos de sequía”, dice Kalifa.

El banco, al igual que el huerto, es administrado por un
comité de padres de la comunidad que han comprado
granos cuando su precio era muy económico y los
utilizarán en la época de sequía cuando el precio aumenta
y es inaccesible para las familias.

Malí

Las mujeres cultivan
plátanos en el huerto comunitario

Kalifa cultiva cebollas, plátanos y tomates en el huerto que comparte con las otras familias de su comunidad.
Gracias a sus cosechas, ha mejorado la alimentación de todos los niños de la zona.

Las madres preparan comidas nutritivas con productos del huerto
comunitario.

> Construimos 6 aulas, 2 despachos y 4 bloques de
tres letrinas. Las aulas las equipamos con 180 pupitres.
> Realizamos charlas de sensibilización sobre la
importancia de la educación de los niños en las que
par ticiparon 1.803 padres de 54 comunidades.
> Formamos a 95 profesores en técnicas pedagógicas.
> Comenzamos un proyecto de microcréditos que ya
ha beneficiado a 364 campesinos, que accedieron a
préstamos para comenzar o mejorar sus negocios.
> Formamos a 138 familias en técnicas de cultivo y se les
proporcionó el material necesario para que construyeran
huertos en sus casas.

> Pusimos en marcha 48 puntos comunitarios para
la rehabil itación de niños con problemas de
desnutrición.
> 90 niños y 108 adultos participaron en charlas sobre
cómo prevenir el contagio del VIH/Sida.
> 11 profesores de 5 escuelas y 460 padres se formaron
sobre el tracoma y otras enfermedades que se
transmiten por el consumo de agua no potable. Estos
profesores, a su vez, transmitieron esa información a
sus alumnos.
> Reducimos la tasa de desnutrición del 48.33% al
17.58% en 16 comunidades.

Gracias a tu ayuda...



Hasta hace poco, Bodbaatar vivía con sus padres y cinco
hermanos en un kiosco de cinco metros cuadrados,
que no aislaba del frío de los inviernos mongoles en
los que las temperaturas descienden a - 40 grados
centígrados. En los días más fríos pedían hospedaje a
sus conocidos, pero todos vivían en una situación similar.

Los padres estaban desempleados y aunque intentaron
sembrar hortalizas cerca de su casa, por falta de
conocimientos y buenas semillas no consiguieron una
buena cosecha.  También probaron suerte con un pequeño
negocio de ultramarinos, pero no contaban con más de
17 dólares para invertir y con las pocas ganancias sólo
pudieron comprar un poco de comida.

La situación se agravó cuando Bodbaatar enfermó de
meningitis y de una hernia que le producía fuertes
dolores abdominales. “Entonces lo que más deseaba

era tener un lugar donde pudiera cuidar de mi familia
y criar gallinas y cerdos para tener ingresos”, explica
Erdenechimeg, madre de Bodbaatar. El sueño de esta
mamá comenzó a ser una realidad después de que
toda su comunidad se involucrara en uno de los
proyectos de desarrollo sostenible de World Vision.

Las familias más pobres de la comunidad, entre ellas la
de Bodbaatar, se beneficiaron del proyecto de
construcción de gers (casas tradicionales), que consiste
en proporcionales a los padres los materiales necesarios
para que puedan construir una vivienda digna.

Además, Bodbaatar recibe un tratamiento médico
especial y una beca para ir a la escuela. Sus padres
también han participado en los  talleres de producción
de vegetales y de manejo de pequeños negocios, ahora
cultivan hortalizas para el autoconsumo y la venta.

Mongolia

Una casa y un huerto
para Bodbaatar

Gracias al apoyo de los padrinos, Bodbaatar y su familia cuentan ahora con una casa donde refugiarse de los duros
inviernos y un huerto en el que cosechan hortalizas para el autoconsumo.

Bodbaatar y su madre en su ger (casa tradicional).

> Proporcionamos tratamiento odontológico a 1.280
niños.
> 300 personas participaron en un taller sobre salud
dental.
> Durante el verano, realizamos un programa especial
para mejorar la nutrición de 245 niños menores de
3 años. El 75% de los participantes ganaron más de
300 gramos de peso.
> Entregamos materiales para construir invernaderos
a 29 familias que dentro de pocos meses recogerán
su primera cosecha.

> Distribuimos 22 toneladas de semillas de patatas
a 32 familias.
> Realizamos un taller sobre las consecuencias del
alcoholismo para 280 padres.
> Entregamos libros de 87 temáticas en varias escuelas.
> Realizamos talleres sobre cómo reciclar el algodón
y otros materiales fáciles de conseguir, en el que
par ticiparon 116 familias.
> 12 familias recibieron materiales y equipamiento para
comenzar sus negocios familiares.
> Entregamos 600 árboles frutales a 56 familias.

Gracias a tu ayuda...



Young Phumuzile Tshuma, de 11 años, es huérfana y
vive en uno de los orfanatos de la región de Mabhikwa
porque su tía abuela, por falta de recursos económicos
y debido a su mala salud, no puede hacerse cargo de
ella. En el orfanato, Young tiene un lugar en el que vivir
y algo de comida; sin embargo, se pasaba los días
realizando actividades domésticas porque el orfanato
no tiene recursos suficientes para escolarizar a todos
los niños.

Gracias al apoyo constante de los padrinos, y como
parte del proyecto de desarrollo que realizamos en
Zimbabue, hemos otorgado becas escolares a los niños
más pobres de la región, priorizando a los niños que
como Young, son huérfanos de uno o ambos padres.

“Ahora puedo ir a la escuela y tener libros de texto,
igual que los niños que tienen a sus dos padres. Estoy

muy agradecida a World Vision”, dice Young Phumuzile.
Además de becas escolares, la ayuda para los niños
huérfanos (la mayoría a consecuencia del sida) y a sus
familiares incluye la entrega de ropa, zapatos, la mejora
de sus viviendas y la construcción de huer tos de
hortalizas.

A las familias más vulnerables (por su situación
económica y/o por la salud de los niños y sus tutores),
les proporcionamos los materiales necesarios para
mejorar sus viviendas y les ayudamos a construir
huertos de hortalizas en sus casas para asegurar la
alimentación de los más pequeños.

“Gracias al huerto que hemos construido con la ayuda
de World Vision, uso los vegetales para cocinar y los
que sobran, los vendo. En una buena semana puedo
ganar 10 dólares”, dice Ndane, tía abuela de Young.

Zimbabue

Becas escolares y huertos para
niños huérfanos como Young

Young, como más de un millón de niños en Zimbabue, es huérfana porque sus padres murieron de sida. A pesar
de vivir en una situación de extrema vulnerabilidad, gracias al apoyo de los padrinos ahora puede ir a la escuela.

Young trabaja en el huerto comunitario.

> Formamos a 600 campesinos en nuevas técnicas
agrícolas y de conservación del medio ambiente.
> 83 campesinos participaron en un programa piloto
de conservación del medio ambiente y como parte
de esta actividad recibieron semillas.
> 54 niños huérfanos o considerados vulnerables a
consecuencia del sida recibieron formación en
agricultura y se les entregaron semillas de maíz.
> Formamos a 19 líderes comunitarios en formulación
de proyectos de desarrollo.
> Realizamos un seguimiento a los métodos de
agricultura sostenible que en 2008 implementaron

248 campesinos y gracias a los cuales se obtuvieron
muy buenas cosechas.
> 21 coordinadores de los proyectos de World
Vision en Zimbabue se formaron en prevención y
contagio del VIH/sida.
> En colaboración con el Ministerio de Salud,
realizamos 4 jornadas de información sobre las
enfermedades con mayor incidencia en el país: cólera,
malaria y VIH/sida.
> El 63% de los par ticipantes de todos los talleres
de formación fueron mujeres.
> Compramos un coche para realizar visitas médicas.

Gracias a tu ayuda...



Fabiola, de 10 años, ha probado por primera vez en su vida un tomate gracias a que ella, sus dos hermanas y
su abuela se benefician de los huertos que World Vision construye en las escuelas de Santa Cruz (Bolivia).

Fabiola, 10 años, Alina, 8 años, y Emilse, 6 años, son tres hermanas huérfanas que viven su abuela y pertenecen al
grupo de padres e hijos encargados de cuidar el huerto de la escuela de la comunidad de Tatí. Su responsabilidad
es grande, ya que de ellas depende que la escuela tenga suficientes verduras y hortalizas para preparar una merienda
diaria para más de 40 alumnos.

“ Yo nunca había comido tomate hasta el año pasado. Lo único que conocíamos eran el maíz y el fríjol (alubias).
Ahora podemos plantar patatas, acelga, perejil, zanahoria, tomate y cebolla”, comenta Fabiola.

Fabiola y sus hermanas se encargan de cuidar del huerto después de sus clases, mientras que Teodora, su abuela, y
un grupo de madres cuidan de él cuando los niños estudian. El año pasado tuvieron su primera cosecha, lo que
significó la posibilidad de acceder a verduras que suelen ser muy costosas en los mercados locales porque provienen
de otras regiones.

Para la construcción de estos huertos, el personal de World Vision entregó a las familias las primeras semillas y realizó
talleres de formación agrícola y culinaria para que las madres saquen el máximo provecho a las verduras.

Fabiola y sus hermanos prueban
por primera vez un tomate

Otros
proyectos

Los niños disfrutan de la merienda diaria que les dan en la escuela.

En Kenia, la practica de la ablación o mutilación genital
femenina es parte de un ritual de iniciación en el
que las niñas pasan a ser consideradas oficialmente
mujeres adultas. Por esta razón promovemos Rituales

Alternativos de Iniciación, que son actos en los que las familias pueden conservar la tradición de celebrar el paso
a la vida adulta, pero en los que la ablación se reemplaza por un acto simbólico.

En 2009 hemos logrado que 316 familias optaran por estos Rituales Alternativos, evitando así que sus hijas sufran
la ablación de parte de sus genitales, y a la vez ayudando a combatir la falsa creencia de que una mujer que no
ha sido circuncidada no es apta para ser madre.

Además de los rituales, informamos a más de 9.600 personas sobre las consecuencias de la ablación y apoyamos
la creación de 8 grupos locales de adultos y 25 clubes infantiles que se encargan de informar sobre la realidad
de esta práctica. Otro de los grandes logros ha sido la entrega de 78 becas escolares para niñas y 117 microcréditos
a comadronas (mujeres cuyo oficio es la práctica de la ablación) para que puedan comenzar pequeños negocios
y no tengan que vivir de la ablación.

Educamos para evitar
la ablación en Kenia
Para evitar que más niñas y adolescentes sufran las
consecuencias de la ablación genital, estamos
promoviendo rituales alternativos en los que esta
práctica se cambia por un gesto simbólico e inocuo.

Niñas que se han beneficiado de las becas que entrega World Vision.



Cuando este boletín llegue a vuestras manos habrán pasado ya más de dos meses de una de las peores emergencias
de los últimos años, Haití, el país más pobre de América, fue devastado por un terremoto de 7 grados. World Vision
está presente en este país desde hace tres décadas y gracias a que tenemos personal y recursos (agua y comida) en
zonas rurales del país que no fueron afectadas por el seísmo, pudimos llevar ayuda 24 horas después de la catástrofe.

Los primeros días repartimos material que ya estaba en Haití y luego fletamos aviones desde Panamá y Estados Unidos
con material de primera necesidad: agua, comida, mantas, medicamentos, etc., que se repartieron desde las primeras semanas.

Gracias a la solidaridad de padrinos y donantes de todo el mundo, hasta la fecha de cierre de este boletín, World
Vision ha recaudado en total 99 millones de dólares para las tareas de ayuda humanitaria y posteriores proyectos
de reconstrucción. Desde España, hemos recaudado 112.989 euros.

El personal de World Vision ha entregado más de 2.500 toneladas de comida, ha asistido a 472.000 personas
en las zonas más afectadas, ha puesto en marcha 10 clínicas móviles y creado 6 centros especializados en atención
a los niños. Esto ha sido posible gracias a la coordinación con ONG y las comunidades locales haitianas que han
mostrado una extraordinaria fortaleza y capacidad de recuperación.

  

Llevamos ayuda a más de
470.000 personas

Haití

La vida de millones de niños en los países más pobres puede salvarse si los gobiernos de los países desarrollados
toman la decisión de financiar acciones de promoción de la salud tan simples y económicas como mejorar la
nutrición de los niños o proporcionarles jabón para lavarse las manos. Hacer visible esta realidad es el objetivo
de la campaña Salud Infantil Ahora, una iniciativa que World Vision está realizando en 100 países.

World Vision realizó una investigación que demuestra que el hecho de centrarse en acciones de prevención de
bajo costo –algunas incluso sólo cuestan 30 céntimos como el suero casero– puede ser la mejor forma de prevenir
enfermedades que, como la pulmonía o la diarrea, son la causa de millones de muertes infantiles.

“No es aceptable que 24.000 niños mueran cada día por causas tan prevenibles como la neumonía o las
complicaciones durante el parto”, dice Marisa García- Tablado, Directora de World Vision España, y agrega: “esta
situación no es un simple problema del mundo en desarrollo, realmente es una emergencia silenciosa”.
Aunque parezca contradictorio, la prevención de la diarrea o la neumonía no son acciones prioritarias ni para
los gobiernos de los países en desarrollo ni para los estados desarrollados. “Por esto, queremos decir alto y claro
que es la política y no la pobreza lo que está matando a millones de niños”, concluye Marisa.

Llamamiento del gobierno para salvar la vida de millones de niños

Salud Infantil Ahora es el nombre de la primera campaña mundial que World Vision realiza en 100 países para
llamar la atención de los gobiernos sobre la necesidad de actuar para salvar la vida de 6 millones de niños.

Gracias a que World Vision realiza proyectos de desarrollo en Haití desde hace 30 años, pudimos llevar ayuda pocas
horas después del terremoto que el 12 de enero de 2010 destrozó parte del país. Gracias a la solidaridad de padrinos
y donantes, seguimos proporcionando ayuda de emergencia y pronto comenzaremos proyectos de reconstrucción.

Entregamos agua potable y comida.

Campaña



Carlos viajó en dos ocasiones a Guatemala para comprobar los avances del trabajo de World Vision.

Carlos Sobera también ha contado su experiencia como padrino

¿Recuerdas la ilusión al recibir la primera carta de tu niño apadrinado
comparte la experiencia y ayúdanos a encontrar nuevos padrinos

1. 2.Contáctanos en el  902.20.80.10 o
en espana@wvi.org, te enviaremos

información sobre un niño que

necesita un padrino urgentemente.

Remítele la información recibida

a la persona que hayas elegido y

cuéntale tu experiencia como

padrino. Muchas Gracias.

“En
 mi segundo viaje a Guatemala,

volver a ver a Blanca, mi niña apadrinada,
fue emocionante, pero lo fue aún más ver qué

todos los niños de la comunidad estaban en la
escuela estudiando, ver la nueva cocina en la que

las madres se turnaban para cocinar. El cambio que
vi en esta comunidad era radical. Si la primera
vez sólo veía pobreza y resignación, ahora veía
decenas de niños estudiando y padres que

me hablaban de sus deseos de seguir
mejorando y de que sus niños

estudiaran…”

Cuéntaselo
a alguien

Por favor, piensa en alguien que pueda apadrinar a un niño


